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Introducción: Derivas de Europa
Introduction: Europe Adrift
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Europa, siempre problemática, se encuentra a la deriva –una deriva inquie-
tante– desde el inicio de la crisis de 2008. Numerosas instituciones, ideas y 
valores están desde entonces reconfigurándose 1. Dos de los grandes ideales 

que caracterizaban a la Europa que surgió de la Segunda Guerra Mundial –y que se 
sedimentaron en la posterior Unión Europea– son los de laicismo y secularización, 
los dos ideales que queremos analizar en este monográfico. 

Por una parte, durante el período de posguerra las tasas de creencia y práctica 
religiosa cayeron en declive, haciendo que los europeos dejaran de ligarse de forma 
inequívoca, permanente y cotidiana con las instituciones religiosas 2; los centros de 
culto fueron progresivamente quedándose vacíos, siendo visitados –en caso de que 
lo fueran– solamente de cuando en cuando; la voz de las autoridades religiosas en el 
espacio público fue cada más débil; e incluso antiguas divisiones confesionales, tan 
importantes en otras épocas y tan arraigadas en la vida social como la división entre 
luteranos y católicos en Alemania –o entre calvinistas y católicos en los Países Ba-
jos– se suavizaron cuando en el período de posguerra ambos “bandos” se reunieron 

1 � Véase Garrocho, D. S., Rocco, V. (eds.) Europa: tradición o proyecto, Abada, Madrid, 2013.
2 � Davie, G., Religion in Modern Europe: A Memory Mutates, Oxford University Press, Oxford, 2000.
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en los partidos democristianos de cada país –constituyendo de hecho la democracia 
cristiana una de las fuerzas impulsoras de la entonces futura Unión Europea–. Todo 
este largo proceso alcanzó su clímax con el debate con motivo de la posible inclu-
sión de una vaga referencia a las raíces cristianas de Europa en el preámbulo de la 
fallida Constitución Europea de 2004, una referencia que finalmente se suprimió. 
Al final el texto remitía sin más a “la herencia cultural, religiosa y humanista de 
Europa”. 

Por otra parte, las referencias a recursos de sentido de corte religioso han ido 
progresivamente desapareciendo del lenguaje político europeo. La configuración 
jurídica de las relaciones entre Iglesias y Estado es diversa en los diferentes países 
europeos: desde las Iglesias de Estado, como la anglicana o la danesa, hasta la es-
tricta laicidad francesa, pasando por situaciones de variable colaboración desde la 
distancia y la separación en numerosos países. Pero en general resulta inconcebible 
un retorno de la religión o simplemente la presencia de asuntos religiosos en la 
escena política europea –a diferencia de muchos otros lugares, como por ejemplo 
Estados Unidos– 3. Esta situación se conformó igualmente en la época de posgue-
rra 4. Veamos un ejemplo: aunque sea habitual proyectar la laicidad francesa sobre 
la III República y la ley de 1905 sobre la separación de las Iglesias y del Estado, la 
constitucionalización de la laicidad data del período de posguerra. El término laico 
(“laïque”) se adoptó por vez primera en 1946 en la Constitución de la IV Repú-
blica: aparece dos veces, en su Preámbulo y en el primer artículo, que dice así: “La 
France est une République indivisible, laïque, démocratique et sociale”. 

Podría parecer que estamos al final de la historia y que éstos son temas consa-
bidos e inactuales. Sin embargo, estos conceptos siguen resultando problemáticos: 
el concepto de laicismo –como se muestra hoy en día en Francia– está siendo uti-
lizado por parte de la extrema derecha para expresar una islamofobia cada vez más 
preocupantemente normalizada. Pero también es necesario y lícito utilizarlo como 
concepto crítico en una situación como la española, donde siguen estando en vigor 
los Acuerdos con la Santa de Sede de 1979. Algo similar ocurre con el concepto de 
secularización, que ya de por sí ha generado enormes debates entre pensadores de 
primera fila de la escena filosófica del siglo XX, pues se trata de un concepto bifron-
te: puede entenderse como progresiva supresión de la religión en la vida moderna, 
pero también como su continuación por otros medios. Y cada concepción tiene 
importantes repercusiones sociales e ideológicas.

 

3 � Reguera, M., “El American Way of Faith”, en Romerales, E., Zazo, E. (eds.), Religiones en el espacio público, 
Gedisa, Barcelona, 2016, pp. 185-212.

4 � Judt, T., Postguerra. Una historia de Europa desde 1945, Taurus, Barcelona, 2016, especialmente pp. 1145-1183.
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Por lo tanto, no sólo queremos debatir sobre una Europa otra, secular y laica, 
sino en una Europa problematizada en esos adjetivos. Pensar Europa significa pen-
sar la pluralidad 5 y por eso presentamos un monográfico interdisciplinar, que se 
divide en tres grandes bloques:

a) � En primer lugar, dos artículos sobre políticas de la religión, escritos por Félix 
Duque y Patxi Lanceros, que abordan aspectos capitales de los usos políticos 
–en sentido amplio– de los textos religiosos. 

b) � En segundo lugar, cinco artículos sobre la cuestión de la secularización –
siempre jánica, llena de matices–, escritos por Enrique Romerales, Antonio 
Rivera, Valerio Rocco, Roberto Navarrete y Eduardo Zazo, que repasan este 
tema desde diferentes perspectivas: la teología política, la teoría política, la 
historia de las religiones, la teoría del conocimiento, la sociología, etc.

c) � En tercer lugar, tres artículos sobre la cuestión del laicismo –y de la laicidad–, 
declinados ambos siempre de mil maneras y adjetivados con los más insólitos 
epítetos. Los textos están escritos por Antonio García Santesmases, Marta 
García-Alonso y Vicente J. Díaz y abordan la necesidad de una Europa laica 
y de una modificación en sentido verdaderamente laicizante de la legislación 
española. 

Desde 2008 vivimos un momento de reconfiguración de las dinámicas geopo-
líticas e intelectuales 6. Frente a las ideologías que defienden una comunitarización 
de las relaciones sociales y un repliegue en clave identitaria, que abogan por la dis-
tinción nosotros/ellos y que se desentienden de las minorías subalternas 7, nuestra 
intención es proponer una filosofía de lo común 8, que necesariamente pasa por la 
reevaluación y el refuerzo de algunos de nuestros conceptos clave como “laicismo” 
y “secularización”.

5 � Duque, F., Los buenos europeos. Hacia una filosofía de la Europa contemporánea, Nobel, Oviedo, 2014, pp. 453-481.
6 � Véase el volumen colectivo Cadahia, L., Velasco, G. (eds.), Normalidad de la crisis / Crisis de la normalidad, Katz, 

Buenos Aires, 2013. 
7 � Véase un análisis en Zazo, E., “Cristianismo difuso e islam minoritario en las ciudades europeas”, Philosophical 

Readings 8/3, 2016, pp. 230-237.
8 � Rocco, V., “Pax europea y crisis social”, en Garrocho, D. S., Rocco, V. (eds.), Europa: tradición o proyecto, Abada, 

Madrid, 2013, pp. 189-206.




